
CAPÍTULO I V 

Expediciones de Aníbal por España. - Pretextos con que procura equivocar a 
Ja embajada de los romanos. - Sitio y toma de Sagunto. 

Aunque los cartagineses sufrían con impaciencia la pérdida de Sicilia, 
aumentaba mucho más su indignación la de Cerdeña y la suma de dinero que 
últimamente se les había impuesto, como hemos indicado. Por tal motivo, así 
que tuvieron bajo su dominio la mayor parte de España, todas las incrimina
ciones contra los romanos hallaron en ellos buena acogida. Entonces llegó la 
noticia de la muerte de Asdrúbal, a quien se había encargado el mando de Es
paña por falta de Amilcar. De momento esperó la República hasta ver a quién 
se inclinaban las tropas; pero después que se supo que el ejército había ele
gido de común consentimiento a Aníbal por su jefe, al punto, junto el pueblo, 
ratificó a una voz la elección de los soldados. No bien Aníbal había tomado el 
mando, cuando se propuso sujetar a los olcades. Fue a acamparse delante de 
Altea, ciudad la más fuerte de esta nación, y después de un vigoroso y terrible 
ataque (año -221) se apoderó de ella en un momento. Este accidente aterró a 
los demás pueblos y los sometió al poder de Cartago. Más tarde vendió el bo
tín de estas ciudades, y dueño de infinitas riquezas se volvió a invernar a Car
tagena. Allí, generoso con los que le habían servido, satisfizo las raciones al 
soldado, ofreció gratificaciones para el futuro, se granjeó un sumo aprecio y ex
citó en sus tropas magníficas esperanzas. 

Al iniciarse el verano dio principio a la campaña por los vacceos, atacó Sala
manca y la tomó por asalto (año -220). Puso sitio asimismo y ganó por fuerza 
Arbucala, ciudad que por su magnitud, gran población y fuerte resistencia de 
sus habitantes le costó mucho trabajo. A la vuelta, los carpetanos, nación casi 
la más poderosa de aquellos países, le atacaron y pusieron en el mayor apuro. 
Se hablan unido a éstos los pueblos vecinos, conmovidos principalmente por 
los olcades fugitivos y sublevados por los salmantinos que se habían salvado. 
Si los cartagineses se hubieran visto forzados a combatir en batalla ordenada 
hubieran perecido sin remedio. Pero Aníbal tuvo en esta ocasión la sagacidad 
y prudencia de irse retirando lentamente, poner por barrera al río Tajo y dar la 
batalla en el paso del río. Efectivamente, auxiliado de las ventajas del río y de 
los casi cuarenta elefantes que tenía, todo le salió maravillosamente como ha
bía pensado. Los bárbaros intentaron superar y vadear el río por muchas par
tes; pero la mayoría perecieron en el desembarco, porque al paso que iban sa
liendo los elefantes que estaban a la margen los atropellaban antes de ser 
socorridos. Aparte de esto, la caballería, como resistía mejor la corriente y 
desde encima del caballo peleaba contra la infantería con ventaja, mató mu
cha gente en el rrúsmo río. Por último. Aníbal pasó al otro lado y, dando sobre 
los bárbaros, ahuyentó más de cien mil. Con esta derrota no hubo ya pueblo, 
del Ebro para acá, que osase hacer frente a los cartagineses, como no sea Sa-
gimto. Pero Aníbal, atento a las instrucciones y consejos de su padre, procu
raba en cuanto podía no mezclarse con esta ciudad, a fin de no dar a las 
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claras pretexto alguno de guerra a los romanos, hasta haberse asegurado de lo 
restante de España. 

Entre tanto los saguntlnos enviaban a Roma correos de continuo, ya porque, 
presintiendo lo que había de ocurrir, temían por sus personas, ya porque querían 
informar a los romanos de los progresos de los cartagineses en España. En Roma 
se habían mirado con indiferencia estas representaciones; pero entonces se des
pacharon embajadores que inquiriesen la verdad del hecho Por este mismo 
tiempo Aníbal, después de haber sujetado los pueblos que se había propuesto, 
volvió por segunda vez con el ejército a invernar a Cartagena, que era como la ca
pital y la corte que los cartagineses poseían en España. Allí encontró los embaja
dores romanos y, admitiéndolos a audiencia, escuchó su comisión. Éstos le decla
raron que no tocase Sagunto, pues estaba bajo su amparo, ni pasase el Ebro, 
según el tratado concluido con Asdrúbal Aníbal, joven entonces, lleno de ardor 
militar, afortunado en sus propósitos y estimulado de un inveterado odio contra 
los romanos, como si hubiese tomado por su cuenta la protección de Sagunto, se 
quejó a los embajadores; de que, originada poco antes una sedición en Sagunto, 
los vecinos habían tomado por árbitros de la disputa a los romanos, y éstos habían 
quitado la vida injustamente a algunos de los principales; que esta perfidia no la 
podía dejar él impune, pues los cartagineses tenían por costumbre, recibida de 
sus mayores, no permitir se hiciesen injurias. Pero al mismo tiempo envió a Car
tago para saber cómo se portaría con los saguntínos que, validos de la alianza de 
los romanos, maltrataban algunos pueblos de su dominio. En una palabra, Aníbal 
obraba con imprudencia y cólera precipitada. Por eso, en vez de verdaderos moti
vos echaba mano de fútiles pretextos, costumbre ordinaria de los que, prevenidos 
de la pasión, desprecian lo honesto. ¿Cuánto mejor le hubiera estado manifestar 
que los romanos le restituyesen Cerdeña y juntamente el tributo que validos de la 
ocasión les habían exigido sin justicia, o de lo contrario declararía la guerra? Pero 
Aníbal, por haber silenciado en esta ocasión el verdadero motivo y haber su
puesto la injuria de los saguntínos, que no había, dio a entender que empezaba la 
guerra, no sólo sin fundamento, pero aun contra todo derecho. 

Los embajadores romanos, asegurados de que la guerra sería indefectible, se 
embarcaron para Cartago con el propósito de hacer a los cartagineses las mismas 
protestas. No se persuadían de que el teatro de la guerra fuese en Italia, sino en 
España, en cuyo caso les serviría Sagunto de plaza de armas. Por eso el Senado ro
mano, que adaptaba sus deliberaciones a este intento, previendo que la guerra 
sería importante, dilatada y distante de la patria, tomó la providencia de asegurar 
los negocios de Oiría. 

Ocurrió por este tiempo (año -220) que Demetrio de Faros, olvidado de los be
neficios anteriormente recibidos de los romanos, y despreciándolos por el terror 
que antiguamente los galos y actualmente los cartagineses les habían infundido; 
depositada toda su confianza en la casa real de Macedonia por haber socorrido y 
acompañado a Antígono en la guerra cleoménica, talaba y arruinaba en Ilíria las 
ciudades de la dominación romana, navegaba con cincuenta bergantines del otro 
lado del Lisos contra el tenor del tratado y saqueaba muchas de las islas Cicla
das. A la vista de esto, los romanos, considerando el floreciente estado de la ca
sa real de Macedonia, procuraron poner a cubierto las provincias situadas al 
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oriente de Italia. Se hallaban persuadidos de que, después de corregida la locura 
de los ilirios y reprendida y castigada la ingratitud e insolencia de Demetrio, ten
drían aún tiempo de prevenir los intentos de Aníbal. Pero les fallaron sus propósi
tos. Pues Aníbal les ganó por la mano y les quitó la ciudad de Sagunto. Esto fue 
causa de que la guerra se hiciese, no en España, sino a las puertas de Roma y en 
toda Italia. Sin embargo, los romanos, siguiendo su primer proyecto, enviaron a 
Iliria con ejército a L. Emilio por la primavera del año primero de la olimpiada 
ciento cuarenta. Aníbal partió de Cartagena con sus tropas y se encaminó hacia 
Sagunto. 

Esta ciudad se halla situada en la falda de una montaña que, uniendo los extre
mos de Iberia y de Celtiberia, se extiende hasta el mar. Dista de éste como siete 
estadios. Su territorio produce todo género de frutos, los más sazonados en Es
paña. Aníbal, acampado frente a Sagunto, estrechaba con vigor el cerco (año 
-220). Preveía que de la toma de esta plaza por fuerza le provendrían muchas ven
tajas para el futuro. Ante todo presumía de que quitaría a los romanos la espe
ranza de hacer la guerra en España; después estaba persuadido de que el terror 
que esparciría este ejemplo haría más dóciles a los que ya eran sus súbdítos, y 
más circunspectos a los que estaban aún independientes, y, sobre todo, que no 
dejando enemigos tras él proseguiría su marcha sin peligro. Aparte de esto, creía 
que abundaría de dinero para la empresa, que el botín que cada uno conseguiría 
daría ánimo a sus soldados para seguirle y que la remisión de despojos a Cartago 
le atraería el afecto de sus conciudadanos. Estas reflexiones le estimulaban a in
sistir en el sitio con brío. Unas veces, dando ejemplo al soldado, trabajaba él 
mismo en la construcción de las obras, otras, exhortando a la tropa, se exponía, 
arrojado, a los peligros, sin rehusar fatiga ni cuidado. Finalmente, a los ocho me
ses tomó la ciudad a viva fuerza. Dueño de muchos dineros, prisioneros y mue
bles, el dinero lo aplicó a sus propósitos particulares, como se había propuesto; los 
prisioneros los distribuyó entre los soldados, a cada uno según su mérito, y los 
muebles todos los remitió al instante a Cartago. En nada desmintió la acción a su 
idea; todo le salió como había imaginado. La tropa vino a ser más intrépida para el 
peligro, los de Cartago más propensos a sus mandatos, y él, bien provisto de per
trechos, emprendió muchas acciones ventajosas. 


